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Como quienes resulten ganadores en una elección
serán los que representen a la ciudadanía en el
Ejecutivo, el Congreso o los gobiernos regionales
y municipales, sus resultados determinan el ba-

lance de poder político entre los distintos sectores. Inevita-
ble es que en dichos resultados tenga una incidencia la nor-
mativa electoral vigente, incluidas las disposiciones que re-
gulan el sufragio. Por eso, una de las bases de la democracia
es procurar que estas reglas no beneficien ni perjudiquen
per se a unos u otros. La experiencia muestra sin embargo
que, estando en juego el poder, es recurrente la tentación de
privilegiar el cálculo por so-
bre la fidelidad a los princi-
pios democráticos. Así ha
vuelto a quedar en evidencia
con las indicaciones del Eje-
cutivo al proyecto de ley sobre sanciones para quienes in-
cumplan la obligación de votar en elecciones y plebiscitos. 

La Constitución encarga a la ley definir esas sanciones,
pero el Gobierno ha aprovechado esta instancia para insistir
en su idea de restringir el voto de los extranjeros. Parte de
esta discusión ya se dio hace menos de un año, cuando el
oficialismo buscó eximirlos de multa si no votaban en las
municipales. Fue evidente allí la intención de minimizar la
participación de inmigrantes, considerando su peso en cier-
tas comunas y los indicios de que podrían favorecer a las
candidaturas opositoras. Ahora, cuando el Senado discute

una normativa permanente en estas materias, La Moneda
ha lanzado una nueva ofensiva. Así, propone esta vez limi-
tar la participación de extranjeros solo a las elecciones mu-
nicipales y los plebiscitos comunales; en otras palabras,
busca dejarlos fuera de las presidenciales y parlamentarias
de este año, justo cuando las encuestas muestran el favori-
tismo de candidatos de la derecha entre esos votantes. Pero
no es todo. También se pretende imponerles la obligación
de presentar ante el Servel, antes de cada elección, un certi-
ficado de antecedentes penales de su país de origen de no
más de 30 días de antigüedad: una complicación mayor,

que inhibirá su apetito por
votar y que es equivalente a
excluirlos del sistema de ins-
cripción automática. Todo es-
to, sin mencionar la dificultad

para acceder a este tipo de certificados en el caso de países
como Venezuela, dada la complicada relación bilateral. 

Ciertamente, el voto extranjero y sus condiciones son
asunto de legítimo debate. El oficialismo, sin embargo, ya
dio el año pasado muestras de un afán por imponer reglas
basadas en el cálculo electoral, ánimo en el que ahora reinci-
de. El contraste entre estas posturas restrictivas y sus permi-
sivas actitudes pasadas respecto de la inmigración roza lo
grotesco y resta aún más credibilidad a sus planteamientos,
ratificando la inconveniencia de una discusión de este tipo
en pleno año electoral. 

La Moneda vuelve a priorizar el cálculo por

sobre los principios democráticos.

¿Ley electoral politizada?

Un recorte de 544 mil millones de pesos al presu-
puesto nacional, acordado transversalmente en la
Comisión Mixta del Congreso, ha sido fuente de
disgustos entre los sectores que se han sentido

más afectados. Numerosas voces han cuestionado esta deci-
sión, pero han adquirido un renovado ímpetu quienes criti-
can la reducción de 16 mil millones de pesos en salud. La
Fundación Care, dedicada a la lucha contra el cáncer, ha de-
nunciado que estos recortes significarían un retroceso en los
afanes nacionales por detener el avance de este mal. Pero si
bien es posible que no se estén logrando las metas que se
habían propuesto con la ley
del cáncer, la reducción no
afectará a esos planes, por
cuanto se trata solo del 0,1por
ciento del presupuesto del
sector, no incluye a los servicios que ofrecen atenciones mé-
dicas a la población ni mucho menos a los planes contra el
cáncer, según ha asegurado la ministra subrogante. 

El presupuesto que se destina a salud en Chile ha crecido
en forma desproporcionada con la calidad de la atención, cu-
yas mejorías, de existir, no son apreciadas por los pacientes.
Se han destinado, en efecto, cantidades crecientes de dinero y
de esfuerzo en el sector público, hasta el punto de que hoy se
gasta por persona lo mismo que en el sistema de isapres. Las
diferencias en la calidad de la atención, en cambio, son abis-
mantes. Si en el subsistema privado no existen atrasos, en el
público, como lo afirma la presidenta de la Fundación Care,
las listas de espera han superado los tres millones de pacien-
tes. Los problemas que enfrenta son, sin embargo, enormes y
la solución no estaría más cercana si se aumenta su presu-

puesto en una décima del uno por ciento. Dieciséis millones
de millones de pesos es el total de los dineros que se destina-
rán a salud durante 2025 y la disminución de lo asignado no
debiera impactar los distintos programas. Bastaría con revi-
sar el número de profesionales no dedicados a la salud o tan-
tos otros gastos superficiales, para mejorar la atención con
mucho menos dinero. Está claro que los problemas no radi-
can en la dimensión de los recursos, sino en la organización
de los servicios. 

Los programas del cáncer están en marcha, si bien pue-
den existir problemas puntuales, y las cifras reflejan una ten-

dencia positiva en cuanto a la
mortalidad. Se avanza en la
detección precoz de algunos
cánceres de relativamente
buen pronóstico y se han

adoptado medidas para prevenir la aparición de otros tantos.
Se podría hacer más, pero para ello no se requieren más re-
cursos financieros, sino una mejor administración de ellos.
Aun así, difícilmente se logrará un avance sustantivo si se
insiste en un sistema estatal separado por completo de los
esfuerzos del sector privado. En varios países europeos y en
algunos de Latinoamérica se ha intentado mejorar la colabo-
ración incluso mediante las concesiones llamadas “con bata
blanca”, una asociación público-privada en que queda entre-
gada a los particulares la operación y mantenimiento de la
salud de una población. En algunos casos se utiliza el pago
por servicios y en otros el pago por persona asignada a la
responsabilidad de la organización encargada de brindar to-
da la atención, desde la prevención hasta su recuperación. En
ambos casos, los resultados son mejores y más satisfactorios.

Para hacer más, no se requieren más recursos,

sino una mejor administración.

Salud y los recortes presupuestarios

Estamos frente al mar, ¡por fin! Todo es
una delicia: el ruido de las olas, el graznar de
las gaviotas, el vuelo de los cormoranes. El
calor no es tan intenso sobre la arena, pues
siempre corre una bri-
sa suave y fresca. ¡Es-
tamos felices, tía Wa-
verly y yo (y el perrito
Braulio)! No hemos
parado de comer pan
de huevo y palmeras.

Eso sí, la tía anda
como en Narnia… Se
le han quedado ya dos
veces las llaves den-
tro de la casa que
arrendamos, y van
dos veces también en
que hemos tenido que
acudir al cerrajero.
Por las mañanas no para de jardinear, podar
flores y hacer ramos, y por las tardes se que-
da arrobada mirando las puestas de sol y
suspirando cual adolescente. ¿Se habrá ena-
morado como algunos veranos atrás? ¿Re-
cuerda, lector? ¡Qué intenso estío aquel! 

La noche del lunes preparó un plato “con-

traintuitivo”: salmón ahumado con ensalada
de betarragas, cebolla y palta. Cuando me
senté a la mesa no lo podía creer, pero al
probarlo me di cuenta del talento culinario

de tía Waverly, siem-
pre una sorpresa.
“¡Ay, mijito!”, espetó,
“de eso se trata la co-
cina. De sorprender a
quienes quieres. Eso
hace todo”. Y vaya
que tuvo razón. El al-
muerzo fue exquisito.
“Además, con tanto
pan de huevo que has
comido, no es tan difí-
cil sorprenderte”.

Y entonces refle-
xiono que ni idea tiene
de la cantidad de ma-

ní confitado que he comido subrepticiamen-
te… Y no solo sino con Braulio (quien levanta
las orejas cuando oye que pongo punto final
a esta columna, chasqueando los dedos tras
la espalda).
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Como en Narnia

B. B. COOPER 

Aprobada la reforma previsional, el Presi-
dente Gabriel Boric ha vuelto a recuperar
protagonismo —esta semana puso fin a más
de cien días sin responder preguntas a los pe-
riodistas en una breve conferencia de pren-
sa—, en un afán de capitalizar políticamente
el acuerdo alcanzado con Chile Vamos. Muy
activo en las redes sociales, las emprendió
contra la principal carta presidencial de la
oposición, Evelyn Matthei, acusándola de
que “pareciera que quisieran que al país le
vaya mal”, todo ello luego de que se conocie-
ran las buenas cifras del Imacec de diciembre
que daban cuenta de un crecimiento de 6,6%.
Le enrostraba las palabras que la exalcaldesa
había dicho hace algunas semanas en el ex-
tranjero, cuando criticó la gestión económica
del Gobierno y habló de un “país absoluta-
mente estancado”.

Exultante, el Presidente tuvo expresiones co-
mo “el mayor crecimiento en 11 años” (sic), o
“yo cuando salgo afuera de Chile hablo bien de
mi país, es lo que corresponde”, en clara alu-
sión a Matthei. Incluso se dio el tiempo de arre-
meter contra la prensa (el diario “El Mercurio”)
por titulares y entrevistas que no eran de su
gusto, al considerar que no recogían con justi-
cia los logros económicos de su gobierno.

Más allá de las cifras positivas de crecimien-
to en diciembre y de las circunstancias que la
explican, la variación permitiría alcanzar un
crecimiento del PIB en torno al 2,5% en 2024,
lo que está muy lejos de ser un resultado que
permita recuperar la senda de progreso que el
país necesita. Con todo, cabe destacar que el
mandatario haya terminado celebrando casi
como un logro propio el crecimiento de la mi-
nería (15,1%), actividad que explica en buena

parte el PIB de diciembre. Qué lejos quedó eso
de superar una economía extractivista, que
veía con distancia y prejuicio, cuando en cam-
paña hablaba —con un tono que buscaba refle-
jar una cierta superioridad moral— de “un
nuevo modelo de desarrollo que sea verde” y
de “no más extractivismo”, ya que “no tene-
mos otro planeta donde seguir dejando la em-
barrada”. 

Desde luego, no hay referencias del Presi-
dente a otras noticias de la semana que segura-
mente no son de su agrado, como la alta infla-
ción de enero (1,1%), el incumplimiento de la
meta fiscal y el balance fiscal estructural (el
mayor desequilibrio desde que se creó la regla,
excluida la pandemia), entre otras. De ahí que
se esperaría de la máxima autoridad un juicio
más ponderado sobre la compleja realidad eco-
nómica por la que atraviesa el país, conside-
rando las distintas variables. Basta una somera
revisión de sus declaraciones y posteos en re-
des sociales para apreciar que prima una mira-
da autocomplaciente, más cercana a la propa-
ganda que a la información, a la consigna que a
la opinión fundada, que elude problemas de
gestión manifiestos, cual si al no referirse a
ellos pudieran desaparecer.

Desde el punto de vista político, contrario a
lo que algunos esperaban, el acuerdo previsio-
nal estuvo lejos de crear un mejor clima políti-
co entre el Gobierno y la oposición con la que
se arribó a ese consenso. Y es que para el Presi-
dente y su coalición de Gobierno es claro que
Evelyn Matthei es la candidata a vencer y las
declaraciones de distintas autoridades esta se-
mana son una muestra de que las críticas se
centrarán en ella más que en otras candidatu-
ras más a la derecha. 

LA SEMANA POLÍTICA
Boric en modo campaña

Basta una somera
revisión de sus
declaraciones y
posteos en redes
sociales para
apreciar que
prima en el
Presidente una
mirada
autocomplaciente,
más cercana a la
propaganda que a
la información, a
la consigna que a
la opinión
fundada.

El segundo
gobierno de
Bachelet finalizó
sumamente
desgastado (para
muchos, los
cuatro años
quedaron largos);
de ahí que
resultará difícil de
explicar qué será
distinto ahora.

Apuesta por Bachelet III
Mientras la reforma previsional contribuyó

a profundizar las diferencias dentro de la opo-
sición —el riesgo de que la división de listas
parlamentarias perjudique gravemente su re-
sultado electoral está camino a convertirse en
una dura realidad—, en el oficialismo ocurre
todo lo contrario. Desde diversos partidos y
con mucho pragmatismo, la apuesta es que Mi-
chelle Bachelet se decida a ser la candidata úni-
ca de la izquierda, incluyendo también a la DC.
Aunque todavía no ha manifestado expresa-
mente su disposición, es claro que lo está eva-
luando seriamente y muchos dirigentes políti-
cos de gobierno en privado manifiestan que
aceptaría el desafío en la medida que su nom-
bre suscite unidad. A esta altura sería inenten-
dible que terminara restándose, dejando a la iz-
quierda sin una candidatura competitiva.

Si bien esta vez estaría lejos de ser la favorita
para ganar las elecciones y más allá de las di-
versas críticas que se han ido multiplicando so-
bre su último gobierno, su nombre sigue mar-
cando en las encuestas, y la dispersión de la de-
recha le abre oportunidades imprevistas. Ade-
más, su figura contribuiría a fortalecer la lista
parlamentaria de izquierda.

El tener que recurrir a ella, sin embargo, re-
vela también una especie de reconocimiento
del fracaso de un proyecto político que preten-
día, con nuevas ideas y rostros, renovar la polí-
tica. Por sobre el interés por retener el poder,
¿cuál es el proyecto futuro que se ofrecerá al
país? El segundo gobierno de Bachelet finalizó
sumamente desgastado (para muchos los cua-
tro años quedaron largos); de ahí que resultará
difícil de explicar qué será distinto ahora.

C r e c e r c o n
fuerza requiere
disposición, casi
o b s e s i ó n , p o r
competir a nivel
global. Chile la tu-
vo. Entre fines de
los 80 y comien-
zos de la década
pasada, fue lejos el
país de mejor de-
sempeño en la re-
gión. Le sacó cerca de un punto de
crecimiento por año a Panamá y Cos-
ta Rica, más de dos a Perú y Uruguay,
casi tres a Argentina y Brasil. A unos
35 años del inicio de ese proceso y
más de 10 de su pausa, hay que pre-
guntarse: ¿Es posible aspirar nueva-
mente a ser parte
de la élite mundial
de progreso?

En el ámbito
deportivo, hasta
hace poco se pensaba que ser compe-
titivo al más alto nivel por mucho
tiempo era imposible. Por ejemplo,
todo futbolista crack era historia a los
35 años. Fatiga de materiales, rendi-
mientos decrecientes, la arremetida
de nuevas generaciones, dormirse en
los laureles, llámelo como quiera, pe-
ro mantener el ritmo no estaba dentro
de las posibilidades humanas.

Pero algo cambió durante la últi-
ma década. La aparición de un grupo
de mayores de 35 con la posibilidad
no solo de competir, sino de triunfar,
revolucionó los deportes. 

En tenis, el 2023 Djokovic ganó
tres torneos de Grand Slam cuando
cumplía 36 años. Se suman Federer,
que triunfó en Australia a los 36; Se-
rena Williams hizo lo propio con 35
(a los 39 jugó semifinales del mismo
torneo), mientras Nadal se llevó Ro-
land Garros a los 36. En fútbol, Cris-
tiano Ronaldo acaba de cumplir 40 y
Messi va camino a los 38; ambos si-
guen destacando. En básquetbol, esta
semana Lebron James (40) se trans-

formó en el jugador más longevo en
encestar 42 puntos en un partido de
la NBA. Y con más de 40, Tom Brady
llegó a tres partidos de Super Bowl
(ganó a los 41 y 43), en un deporte en
donde el contacto físico es de tal mag-
nitud que la carrera promedio de un
jugador es de 3,3 años.

¿Coincidencia? Claro que no. Ha
habido una revolución productiva y
en el centro han estado la innovación
y la tecnología. Por una parte, el aná-
lisis de datos llevó al desarrollo de
entrenamientos más efectivos y me-
nos estresantes para el cuerpo. Gra-
cias a avances en nutrición, existen
alimentos y bebidas que mejoran de-
sempeño y facilitan la recuperación
(en ciclismo, la ganancia de producti-

v i d a d h a s i d o
enorme). Progre-
sos en medicina
han mejorado el
tratamiento de le-

siones. Y no hay que minimizar el
trabajo sobre la fortaleza emocional y
control mental, que da ventaja al atle-
ta con experiencia.

Vuelvo a la economía. ¿Puede
Chile crecer 4%? Sí, pero una cosa es
hacerlo como aquel deportista oca-
sional que se levanta un domingo y,
sin entrenar, va por un 10k, solo pa-
ra terminar convencido de que ha si-
do el último intento; y otra muy dis-
tinta es hacerlo luego de haber en-
trenado con tiempo. “Llevar a Chile
a ser desarrollado el 2010” fue la
apuesta del Presidente Lagos el
2000. Ese sueño es posible. Sin em-
bargo, alcanzarlo requiere una es-
trategia seria y rigurosa dado el lar-
go estancamiento. Entonces, quizás
sea necesario pensar esta pausa, este
freno, como el paréntesis propio de
ese experimentado atleta que se ha
lesionado, pero que sabe que con es-
fuerzo, preparación e innovación
seguirá compitiendo.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

¿Puede Chile crecer 4%?

Crecer requiere disposición

a competir a nivel global.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Sergio Urzúa

G A B I N E T E  C O L O M B I A N O

—La transparencia en política tiene muchos colores.
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